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Santísima Cruz, faro de la cristiandad
El obispo de Cartagena acompañó el pasado miércoles, 3 de mayo, a los
caravaqueños en la fiesta de su patrona, la Vera Cruz, invitándoles a ser
luz para quienes buscan encontrarse con la Sagrada Reliquia.



Deteneos en la lectura del Evangelio para disfrutar
de la autorrevelación de Jesús como verdadero Dios
y verdadero hombre. Primero en la expresión «Yo
soy», que Jesucristo utiliza al referirse a su propia
persona, es un eco del nombre con el cual Dios se
manifestó hablándole a Moisés (Cfr. Ex. 3, 14) y
haciéndole ver que tenía poder para salvarles. Y, en
segundo lugar, manifiesta la explícita vinculación
de Jesús con el Padre: «Nadie va al Padre sino por
mí» y les habla de «la casa del Padre», a la cual Él va
a prepararles un lugar (Cfr. Jn 14, 1-3). En este
momento es cuando se llega al punto más bello de
este texto, cuando les dice: «Yo soy el camino, la
verdad y la vida». Jesús es el camino porque ninguno
va al Padre sino por medio de Él (Cfr. Jn 14, 6). Más
aún: quien lo ve a Él, ve al Padre (Cfr. Jn 14, 9). «¿No
crees que yo estoy en el Padre y el Padre en mí?» (Jn
14,10). Jesucristo es Camino, es Vida, es Luz, es
Verdad, porque es Dios y nos dice: «Yo soy el camino,
la verdad y la vida».

Que no tiemble vuestro corazón, que Jesús se
presenta como amigo y sus palabras ahuyentan las
inquietudes y los temores, da seguridad y descanso

al alma. El que se fíe de Él nunca
quedará defraudado. El Señor se ha
hecho camino y su camino es
rectilíneo, lleva necesariamente a la
vida; no lo destruirá la lluvia o los

elementos de la naturaleza; no lo
asaltarán los ladrones, ni
a p a r ec e r á n  s e ñ a le s
equivocadas o falsas.
Por medio de Jesús
andarás seguro, sin

tropiezos; no desea-
rás mirar atrás,

pensando en lo

que dejaste; caminarás con confianza, «no perdáis
la calma, creed en Dios y creed en mí…».

La determinación es clara, sigue a Jesucristo, Luz del
mundo, para no caminar en tinieblas y piensa un
poco acerca de la decisión de los Apóstoles, que no
quisieron descuidar la Palabra de Dios, entretenidos
en las preocupaciones del día a día y cómo,
dedicados a ella, iba creciendo el número de los
bautizados.

Dios te bendiga, feliz domingo.

Reflexión del obispo de Cartagena para el
V Domingo de Pascua:

Jesús es el camino



Hace tres días regresé del viaje a Hungría. Deseo dar las
gracias a todos aquellos que han preparado y
acompañado esta visita con la oración, y renovar mi
reconocimiento a las autoridades, a la Iglesia local y al
pueblo húngaro, un pueblo valiente y rico de memoria.
Durante mi estancia en Budapest pude sentir el afecto
de todos los húngaros. Hoy quisiera hablaros de esta
visita a través de dos imágenes: las raíces y los puentes.

Las raíces. Fui como peregrino a un pueblo cuya historia
-como dijo san Juan Pablo II- ha estado marcada por
«muchos santos y héroes, rodeados de multitudes de
gente humilde y trabajadora» (…). Realmente es verdad:
he visto mucha gente sencilla y trabajadora custodiar
con orgullo el vínculo con las propias raíces. Y entre estas
raíces, como evidenciaron los testimonios durante los
encuentros con la Iglesia local y con los jóvenes, están
sobre todo los santos: santos que han dado la vida por
el pueblo, santos que han testimoniado el Evangelio del
amor, y que han sido luz en los momentos de oscuridad;
muchos santos del pasado que hoy exhortan a superar
el riesgo del derrotismo y el miedo del mañana, recor-
dando que Cristo es nuestro futuro (…).

Las sólidas raíces cristianas del pueblo húngaro han sido
puestas a prueba (…). Durante la persecución atea del
siglo XX, de hecho, los cristianos fueron golpeados
violentamente, con obispos, sacerdotes, religiosos y laicos
asesinados o privados de la libertad. Y mientras se
intentaba talar el árbol de la fe, las raíces permanecían
intactas: se mantenía una Iglesia oculta, pero viva, fuerte,
con la fuerza del Evangelio. Y en Hungría esta última
persecución, opresión comunista, fue precedida de la
nazi, con la trágica deportación de mucha población ju-
día. Pero en ese atroz genocidio muchos destacaron por
la resistencia y capacidad de proteger a las víctimas (…).

Pero también hoy (…) la libertad está amenazada.
¿Cómo? Sobre todo con los guantes blancos de un
consumismo que anestesia, por lo que nos conformamos

con un poco de bienestar material y, olvidando el pasado,
se «flota» en un presente hecho a escala del individuo.
Esta es la persecución peligrosa de la mundanidad (…).
Pero cuando lo único que cuenta es pensar en sí y hacer
lo que se quiera, las raíces se ahogan. Es un problema
que tiene que ver con toda Europa, donde dedicarse a
los otros, sentirse comunidad, sentir la belleza de soñar
juntos y crear familias numerosas está en crisis. Toda
Europa está en crisis. Reflexionemos entonces sobre la
importancia de custodiar las raíces, porque sólo
profundizando las ramas crecerán hacia lo alto y darán
frutos.

Después de las raíces la segunda imagen: los puentes.
Budapest, nacida hace 150 años de la unión de tres
ciudades, es célebre por los puentes que la atraviesan y
unen las partes. Esto ha recordado (…) la importancia
de construir puentes de paz entre pueblos diversos. Es,
en particular, la vocación de Europa, llamada, como
«puente de paz», a incluir las diferencias y a acoger a
quien llama a sus puertas. Hermoso, en este sentido, el
puente humanitario creado por tantos refugiados de la
cercana Ucrania, que he podido encontrar, admirando
también la gran red de caridad de la Iglesia húngara.

El país además está muy comprometido en la
construcción de «puentes para el mañana»: su atención
por el cuidado ecológico (…) y por el futuro sostenible
es grande, y se trabaja para edificar puentes entre las
generaciones, entre los ancianos y los jóvenes, desafío
hoy irrenunciable para todos. Además, hay otros puentes
que la Iglesia (…) está llamada a tender hacia el hombre
de hoy, porque el anuncio de Cristo no puede consistir
solo en la repetición del pasado, sino que siempre necesita
ser actualizado, para poder ayudar a las mujeres y a los
hombres de nuestro tiempo a redescubrir a Jesús (…).

(…) Finalmente me gusta recordar, al inicio del mes de
mayo, que los húngaros son muy devotos de la Santa
Madre de Dios. Consagrados a ella por el primer rey, san
Esteban, por respeto estaban acostumbrados a dirigirse
a ella sin pronunciar el nombre, llamándola solo con el
título de la reina. A la Reina de Hungría encomendamos
este querido país, a la Reina de la paz encomendamos
la construcción de puentes en el mundo, a la Reina del
cielo (…) encomendamos nuestros corazones para que
estén arraigados en el amor de Dios.

Francisco: «El anuncio de Cristo no puede
consistir solo en la repetición del pasado,
siempre necesita ser actualizado»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 3 de mayo, el Santo Padre relató
su reciente viaje apostólico a Hungría.

La #LibertadDePrensa es un indicador impor­
tante del estado de salud de un país. De hecho,
las dictaduras se apresuran a restringirla o
suprimirla. Necesitamos periodistas libres que
nos ayuden a no olvidar muchas situaciones de
sufrimiento. #WPFD2023



«Yo estoy en el Padre y el
Padre en mí»

Evangelio según san Juan (14, 1-12)

En aquel tiempo, dijo Jesús: «No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y
creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os
lo habría dicho, porque me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os
prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis
también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino».

Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el
camino?».

Jesús le responde: «Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre
sino por mí. Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora
ya lo conocéis y lo habéis visto».

Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta».

Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe?
Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al
Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo
no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace
las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las
obras. En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las
obras que yo hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre».

EVANGELIO: V Domingo de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 6, 1-7

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 32, 1-2. 4-5. 18-19.

SEGUNDA LECTURA

1 Pedro 2, 4-9

EVANGELIO

Juan 14, 1-12

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

En este quinto domingo de Pascua, Jesús llama una vez más con
suavidad a la puerta de nuestro corazón y, si le abrimos, podremos
contemplar su rostro y el rostro del Padre.

Dios actúa de una manera muy discreta. Se hace hombre, toma
la humildad de nuestra carne en un pobre pesebre y pasa una
infancia sencilla y humilde. Incluso cuando realiza milagros pide
que no lo cuenten a nadie. Dios se hace hombre de tal modo que
puede ser ignorado por sus contemporáneos, que los poderosos
de este mundo pueden despreciarlo. Sufre la pasión, muere y,
como resucitado, quiere llegar a la humanidad solamente mediante
la fe de los suyos. Por eso no es de extrañar una nueva duda de
sus discípulos: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». Y la
respuesta de Jesús, llena de ternura, es: «Hace tanto que estoy
con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí
ha visto al Padre». Es un único acto de fe, la plena adhesión a la
salvación llevada a cabo por Dios Padre mediante su Hijo Jesucristo.
El Hijo de Dios, con su encarnación, muerte y resurrección, nos
ha librado de la esclavitud del pecado para darnos la libertad de
los hijos de Dios y nos ha mostrado el rostro de Dios que es amor.
Que la fe en Jesús nos lleve a seguirlo cada día en las sencillas
acciones que componen nuestra jornada y a anunciarlo vivo,
resucitado a todos los pueblos de la tierra. ¡Feliz domingo!

Juan Carlos Ponce, párroco en Fortuna y La Garapacha



La irrenunciable teología de la liturgia

El Santo Padre lamenta profundamente y muestra su sufrimiento ante divisiones y
conflictos en la Iglesia que toman pie en la cuestión litúrgica. ¿Se hizo bien la reforma
litúrgica o no? ¿Sigue siendo válido el modo de celebrar anterior al Concilio? El Papa
ha querido responder a estas cuestiones con documentos normativos, como el motu
proprio «Traditionis custodes», no sin cierta polémica. En este número se aborda esa
cuestión, precisamente dentro el apartado de la carta dedicado a la necesidad de
una seria y vital formación litúrgica. Leámoslo con atención.

«En esta carta no puedo detenerme en la riqueza de cada
una de las expresiones, que dejo a vuestra meditación. Si
la liturgia es "la cumbre a la cual tiende la acción de la
Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda
su fuerza" (Sacrosanctum Concilium, n. 10), comprendemos
bien lo que está en juego en la cuestión litúrgica. Sería
banal leer las tensiones, desgraciadamente presentes en
torno a la celebración, como una simple divergencia entre
diferentes sensibilidades sobre una forma ritual. La
problemática es, ante todo, eclesiológica. No veo cómo se
puede decir que se reconoce la validez del Concilio -aunque
me sorprende un poco que un católico pueda presumir de
no hacerlo- y no aceptar la reforma litúrgica nacida de la
Sacrosanctum Concilium, que expresa la realidad de la
liturgia en íntima conexión con la visión de la Iglesia descrita
admirablemente por la Lumen Gentium. Por ello -como
expliqué en la carta enviada a todos los obispos- me sentí
en el deber de afirmar que "los libros litúrgicos promulgados
por los santos pontífices Pablo VI y Juan Pablo II, en
conformidad con los decretos del Concilio Vaticano II, son
la única expresión de la lex orandi del Rito Romano" (motu
proprio Traditionis custodes, n. 1)» (Desiderio desideravi,
29).

Mi paciente lector, al leer este número, me podría decir
casi con total seguridad que esta polémica le resulta
extraña y ajena. Es cierto que en nuestra Diócesis no
tenemos prácticamente esta problemática, e incluso la
celebración dominical que se hace con el Misal de 1962
no plantea ningún problema y está plenamente
reconocida por nuestro obispo.

¿Entonces? ¿No merecería la pena saltar este número e
ir directamente a los que más nos interesan, que hablan
del simbolismo y de la formación litúrgica? Pues sí… y
no. Porque en este número, abordando esta problemática
-el Papa tiene en el corazón a toda la Iglesia y a toda la
Iglesia habla-, hay una intuición preciosa que, aunque
la hemos expuesto y explicado numerosas veces en los
artículos de Nuestra Iglesia y en las actividades de Pastoral
Litúrgica en nuestra Diócesis, no está de más repetirla.

La liturgia no son solamente los ritos y las ceremonias,
los signos, los gestos y las palabras. Esa es solamente su
realidad externa: lo que vemos, lo que hacemos, en lo

que participamos. Pero la liturgia es algo mucho más
profundo. Ya lo ha expresado el Papa en los números
anteriores, al hablar de la teología de la liturgia y de la
belleza de la verdad de la celebración. La liturgia es ante
todo un encuentro con Cristo, presente en la celebración
a través de esas mediaciones -ritos, símbolos, gestos,
palabras-, que llamamos «mediaciones sacramentales».
Cristo está presente en la Iglesia de un modo nuevo
después de su muerte y resurrección. Un modo nuevo
-por medio de signos- pero no menos real que su
presencia física en Galilea o Judea.

Es por eso que la afirmación de Sacrosanctum Concilium
(SC) 10, que el Papa cita al principio del artículo, es
particularmente cierta: la liturgia es culmen y fuente de
la vida de la Iglesia. Todo parte de la liturgia y todo llega
a ella porque allí es donde principalmente nos
encontramos con Cristo. Por eso dice el Papa que es
inimaginable que un cristiano niegue la reforma litúrgica,
igual que es impensable que niegue el Concilio. El
Vaticano II nos ha dado una profunda imagen de la
Iglesia, Pueblo de Dios y Sacramento universal de
salvación. De esa concepción de la Iglesia deriva todo,
incluyendo el papel de la liturgia que se expone en SC.

Negar el Concilio y negar la liturgia sería reducir
banalmente la liturgia a su aspecto externo, y no ahondar
en el sentido profundo, irrenunciable, que es el sentido
teológico. Por eso puede haber situaciones en las que
haya grupos y personas unidos a la forma anterior de la
celebración litúrgica, la que se refleja en los libros de
1962, pero siempre sin negar esa naturaleza de la Iglesia
y de la liturgia, que es ante todo teológica. De ordinario,
la lex orandi, la forma en la que la Iglesia celebra la fe, se
rige por la reforma del Vaticano II, que está pensada
sobre todo para llevar a los fieles a un encuentro más
profundo con Cristo, lo que el Concilio llama «partici-
pación activa», que es la plasmación pastoral de los
principios teológicos de SC.

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia. Feliz
semana y feliz Pascua.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El obispo pide a los caravaqueños que sean luz para quienes buscan
encontrarse con la Vera Cruz

«Pido a Dios que, al venerar el signo de la Cruz, os con­
ceda el Señor un corazón grande para amar, capacidad
para percibir las necesidades de los hermanos y la fuerza
necesaria para ayudarles». Así se dirigía el pasado miér­
coles el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca
Planes, a los caravaqueños que participaban en la Misa
Pontifical de la Vera Cruz en la parroquia de El Salvador,
en el día grande de las fiestas patronales de Moros,
Cristianos y Caballos del Vino en honor de la Santísima
y Vera Cruz de Caravaca.

Una vez más, el obispo celebraba la fiesta de la Aparición
de la Santa Cruz con los caravaqueños, a los que alentaba
a ser luz y hospitalarios con los peregrinos que lleguen
hasta esta ciudad para encontrarse con la Sagrada Reli-
quia, especialmente durante el próximo Año Jubilar.

En el día en el que la Iglesia conmemora que santa Elena,
madre del emperador Constantino, encontrara la Cruz
en la que murió Jesucristo, el obispo habló del significado
de la Cruz, que tras la resurrección de Cristo se convierte
para el creyente en puerta de salvación. Mons. Lorca
explicó que puede que para muchos resulte difícil com­

prender el sentido de la Cruz: «La respuesta nos la ofrece
una vez más la Palabra de Dios, la tenemos en el evan­
gelio de san Juan: "Tanto amó Dios al mundo que dio a
su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca,
sino que tenga la vida eterna" (Jn 3,16). Habla del amor
de Dios y habla de ofrenda hasta la muerte, por la
salvación de los hombres».

Por la tarde tuvo lugar la Procesión del Baño en el Tem­
plete, rito que da origen a estas fiestas, en el que la Vera
Cruz bendice las aguas que riegan los campos.

Una exposición sobre Comunión y Liberación en el centenario de su fundador

Pasión por el hombre, pasión por Cristo. Así se titula la
exposición sobre el movimiento eclesial Comunión y
Liberación que, del 8 al 12 de mayo, podrá verse en el
claustro del Palacio Episcopal de la Diócesis de Cartage­
na. Esta muestra itinerante, que ya ha recorrido varias
ciudades españolas, se enmarca en el recién celebrado
centenario del nacimiento de Luigi Giussani, el sacerdote
italiano que inició este movimiento en Milán, en los
años 50.

El responsable de Comunión y Liberación en Murcia,
Carlos Brugarolas, describe a Giussani como «una per­
sona de enorme sensibilidad humana», de quien resalta
«su pasión misionera, su interés por la literatura, la
música y, en definitiva, por la belleza; y su gran capacidad
pedagógica». Por encima de esas cualidades, sin embar­
go, destaca su «apasionado amor por Cristo».

A través de paneles y material audiovisual, la exposición
permite descubrir la figura de este sacerdote, así como
las dimensiones de cultura, caridad y misión del mo-
vimiento, sus frutos y lo esencial de su carisma. Una
realidad de la Iglesia que, en la actualidad, está presente

en más de 90 países y que congregó a más de 50.000
personas el pasado mes de octubre, en un encuentro
con el Papa Francisco celebrado en el Vaticano, en la
plaza de San Pedro, con motivo del centenario del funda­
dor.

Encuentro con el responsable nacional

El jueves 11 de mayo, además, habrá un encuentro en
Murcia con Jesús Carrascosa, responsable nacional de
Comunión y Liberación, que tendrá lugar en el Centro
Cultural García Alix, a las 20:00 horas. Jesús Carrascosa
fue, junto a su esposa y otro matrimonio, uno de los
iniciadores de este movimiento en España; y es, después
de 15 años al frente del centro internacional de
Comunión y Liberación en Roma, un gran conocedor
de su realidad internacional.

«Lo esencial de este carisma es el reconocimiento de la
centralidad de Cristo como el único que puede satisfacer
el infinito anhelo del corazón y, en segundo lugar, que
el encuentro real con la persona de Cristo se lleva a cabo
en la Iglesia», resume Carlos Brugarolas.



Las fraternidades del hermano Rafael celebran su fiesta litúrgica

Los grupos parroquiales de oración contemplativa que
siguen la espiritualidad de san Rafael Arnáiz, las frater­
nidades del hermano Rafael, celebraron el sábado la
fiesta litúrgica de este santo, que tiene lugar el 27 de
abril. Como ya es costumbre, lo hicieron con una con­
vivencia-retiro que intercaló momentos de formación,
oración y testimonio, con una novedad: por primera
vez, los miembros de las fraternidades asistentes reali-
zaron una promesa de pertenencia. Un paso más de
compromiso con esta espiritualidad que, en adelante,
se realizará anualmente, como parte de los actos pro­
gramados por la fiesta de san Rafael Arnáiz.

El acto tuvo lugar por la tarde, en la Eucaristía de acción
de gracias celebrada en la Parroquia Nuestra Señora del
Rosario de Santomera. En ella participaron un total de
37 miembros de las fraternidades de las parroquias de
Alcantarilla, Santomera, Murcia y Cabezo de Torres (Mur­
cia) que, al término de la homilía, materializaron su
promesa de pertenencia. De uno en uno, firmaron un
documento por el que cada miembro se comprometió
a participar en la fraternidad y a vivir esta espiritualidad
contemplativa en medio del mundo. El compromiso
culminó con la entrega y bendición de una cruz con la
inscripción «Solo Dios», la frase más representativa de
san Rafael Arnáiz.

Esta promesa ha sido iniciativa del sacerdote Antonio
Ballester, asesor espiritual de estos grupos, párroco en
Santomera y vicario de la Suburbana II, después de que
sus miembros hayan encontrado en la espiritualidad
del santo un «camino donde quieren seguir cultivando
su fe y agrandando su vida interior». Así lo explica María
Dolores Mena, una de las responsables de las frater­
nidades, en concreto la de la Parroquia San Francisco
Javier-San Antón de Murcia: «Vimos que era el momento
oportuno de dar un paso más de madurez y fue muy
emocionante; todos lo disfrutamos muchísimo y mira­
mos ahora hacia delante, en ese compromiso que hemos
firmado».

Eucaristía por los trabajadores y por las víctimas de accidentes laborales

El obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
presidió el pasado viernes la Eucaristía por el Día Inter­
nacional de los Trabajadores, que tuvo lugar en la Cate­
dral de Murcia. La celebración, promovida por la platafor­
ma Iglesia por el Trabajo Decente, coincidió con el Día
Mundial de la Salud en el Trabajo y se ofreció por las
víctimas de accidentes laborales.

A ella asistieron miembros de Cáritas, de la Conferencia
Española de Religiosos (CONFER), de la Hermandad
Obrera de Acción Católica (HOAC) y del movimiento
Justicia y Paz, todas ellas realidades eclesiales que forman
parte de Iglesia por el Trabajo Decente.

En la celebración se leyó un comunicado donde se
recordó a «tantos trabajadores y trabajadoras de todas
partes del mundo que han perdido su salud o su vida
en el trabajo» y se reivindicó «desde el Evangelio» que
el trabajo debe ser «fuente de realización humana y

vida, nunca de ex-
plotación o pérdida
de salud o muerte».
En él se señaló que
en la Región de
Murcia se produje-
ron 43.182 acciden-
tes laborales en
2022, 51 de ellos
mortales, con es­
pecial incidencia en los trabajadores más vulnerables;
y se destacó la importancia de «unir esfuerzos en una
acción conjunta y coordinada de las administraciones
públicas, la inspección de trabajo, las centrales sindicales,
las organizaciones empresariales y la Iglesia» para erra-
dicar la siniestralidad laboral. También se subrayó la
necesidad de «repensar en profundidad el verdadero
sentido y valor del trabajo: el trabajo con amor», para
que la dignidad de la persona esté siempre en el centro.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
pre sent a  en  medio de  los  suyo s
entregándoles el d

Despierta. Ensayo para una vida lúcida
(José Chamorro)

Encontramos pocos autores jóvenes y
españoles que aporten tanto en un libro,
uno de ellos el que presentamos hoy. En
unas breves reflexiones nos ofrece los
diversos rostros y momentos de la vida.

A pesar de vivir en un mundo complejo se
nos invita a mirar las cosas sencillas,
aquellas que nos llenan y que no solemos
valorar; fragmentos de la vida que son pura
gratuidad y don para vivirlos.

Una obra muy recomendable en su lectura
y, sobre todo, para aprender a mirar la vida

desde lo que somos cada uno de nosotros.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Pintura

San Juan de Ávila.
Manuel Muñoz Barberán, 1959.
Seminario San Fulgencio.

El cuadro de san Juan de Ávila,
que el artista lorquino Manuel
Muñoz Barberán pitara en 1959
para la capilla del Seminario San
Fulgencio, es una de las más lo-
gradas obras de la iconografía
del patrón del clero secular espa-
ñol. El llamado Maestro Ávila
levanta la mano derecha que-
riendo llamar la atención en su
predicación, rasgo que le mere-
ció el reconocimiento en la Espa-
ña del siglo XVI y su influencia
en la creación de los seminarios
para clérigos. Contemplado du-
rante años por quienes se prepa-
raban para el ministerio  sacer-
dotal, es interesante comprobar
cómo sujeta el crucifijo apretán-
dolo contra el pecho, queriendo
subrayar que no es posible ha-
blar de Dios si antes no lo lleva-
mos prendido en el corazón. La
austera y sobria indumentaria
clerical se recorta sobre un fon-
do de ángeles que parece recor-
dar cuál ha de ser la vida del
sacerdote, que como él mismo
dijera «tenga virtudes más que
de hombres de hombres ce-
lestiales o ángeles terrenales; y
aún, si pudiere ser, mejor que
ellos, pues tienen oficio más alto
que ellos».

Francisco Alegría,
delegado de Patrimonio

Esta película muestra cómo era
santa Teresa de Calcuta, una de
las grandes figuras del siglo XX,
y cuál fue su singular modo de
servir a los pobres viendo en ellos
al mismo Jesucristo, carisma que
mantiene la congregación por
ella fundada: las Misioneras de la
Caridad. Bajo el enfoque del di­
rector David Naglieri, el docu­
mental recoge testimonios inéditos de personas cuya vida cambió esta
santa. Es, además, un manifiesto contra el aborto y la eutanasia, con un
claro mensaje provida. Filmada en los cinco continentes, la película ofrece
un acceso sin precedentes tanto a archivos institucionales como a los
apostolados de las Misioneras de la Caridad; aborda los períodos de
oscuridad espiritual de Madre Teresa y también su amistad con otro gran
santo: el Papa Juan Pablo II.

Podrá verse en Neocine Centrofama (Murcia) los días 8 y 11 de mayo, en
la sesión de las 17:30 horas; y también en Neocine Mandarache (Cartagena),
el día 11 de mayo, a las 18:00 horas.

Madre Teresa: no hay amor más grande
(David Naglieri, 2022)



11Jueves
de mayo 2023 15Lunes

de mayo 2023

MISA EN LA FIESTA DE LA
SEÑORA, preside el
obispo de Cartagena

Lugar: Seminario San
Fulgencio, Murcia.

Hora: 12:00

MISA PARA PEDIR LA
LLUVIA, vicarías de
Murcia y suburbanas I y II

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 19:30

MISA PARA PEDIR LA
LLUVIA, Vicaría Campo
de Cartagena-Mar
Menor

Lugar: Ermita Virgen del
Pasico, Torre Pacheco.

Hora: 20:00

MISA PARA PEDIR LA
LLUVIA, Vicaría Caravaca-
Mula

Lugar: Parroquia Nuestra
Señora de las Maravillas,
Cehegín.

Hora: 20:30

10Miércoles
de mayo 2023

16

8Lunes
de mayo 2023

Martes
de mayo 2023

MISA PARA PEDIR LA
LLUVIA, Vicaría de Lorca

Lugar: Santuario Virgen de las
Huertas, Lorca.

Hora: 20:30

6Sábado
de mayo 2023

MISA DE LA FIESTA
TRASLADADA DE SAN
JUAN DE ÁVILA

Lugar: Parroquia San Juan de
Ávila, Murcia.

Hora: 11:00

EVENTOS FUTUROS

18 de MAYO: Misa para pedir la lluvia, Vicaría de Cartagena. Parroquia Santa María
de Gracia, a las 20:30 horas.

21 de MAYO: Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales. Misa retransmitida
por La 2 de TVE desde el santuario de la Vera Cruz de Caravaca, a las 10:30 horas.
Preside el obispo de Cartagena.

23 de MAYO: Consejo Presbiteral.


